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A juicio del nuevo A s t r o -  
director de odepun, sargio 

vención estatal de otros tiem- 
; ha devuelto a los indivi- Es y a las sociedades interme 

. dias su autonoda propia, etc. , 

Todo eilo insDira a las siete mo- 

Meinick, “aería Ün error muy 
grave intentar volver al si* 
ma que im aba hasta 1973, 

de 8 ecisiones y soluciones acor- 
des con la actual realidad. Las 
soluciones no están a la derecha 
o izquierda, sino ue hacia ade 

la voluntad gubernativa de su- 
perar los ideologismos que tu- 
vieron parte activa en la 
destrucción de la unidad na- 
cional. 

El Gobierno ha reiterado des- 
de un comienzo su carácter 
suprepartidista, que supera los 
esquemas de derechas, izquier- 
das y centros ideológicos. Ha 
primado, en sus realizaciones y 
programas, un criterio tknico, 
nacional y pragmático, capaz 
de privilegiar al país sobre com- 
ponendas, alianzas y exitismo. 
‘Para lograrlo -dice laDecia- 
ración de Principios del Gobier- 
no de Chile-, ha proclamado y 
reitera que entiende la unidad 
nacional como su ob’etivo más 
preciado, y que rec L a  toda 
concepción que suponga y f e  
mente un anta nismo irreduc- 
tible entre las sem sociales”. 

mini s t r o-di r ec t or de 
Odeph  sostuvo, acertadamen- 
te que el actual Gobierno p 

de elementos técnicos, en 
contraste con los gobiemoe 81i1 
t8rim ue, s&dó Melnick, 

picas a lae problem 
cummibian a plazae 
atbe”. El Gobierno ha msniferc 
trdo en los h- LW voluntad 
de tkscender he idsologismois 
y el cdectiviJmrn resuitante de 

ya uehoy PB sociedadrequiere 

lante”. Tales pala 5 ras rubrican 
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ne soluciones realistas a la “p” uz 

“ h p r e  88 ban SOlUciO~ u t b  

ellw:haMpob.doelai8texM 

¿iernizacionei (educación, justi- I 

cia, agricultura, seguridad so- 
cial, salud, trabajo y sector I 

público) y a la Constitución. La , 

nueva institucionalidad recoge . 
en sustancia los elementos que 
el ministro Melnick designa co- 
mo soluciones 
que colocan al obierno en un 
sitial por sobre los partidos, lo 
que explica el respaldo que ha 
tenido en estos añosaun con la . 
oposición obstinada de las cú- 
pulas partidistas. Este hecho, 
en rigor, no es nuevo: también 
en 1925 Arturo Alessandri de- 
bió bregar contra una alianza 
partidista muy amplia que se 
oponía a las reformas constitu- 
cionales por él propiciadas. Pos- 
teriormente Carlos Ibáñez del 
Campo, en sus dos presiden- 
cias, enfrentó la animosidad de 
los partidos y éstos, pese a toda 
su concentración, nada 
dieron; incluso don Jorge 
aandri sufrió la incomprensión 
de los ‘‘políticos’*. 

No es extraño, pues, que en 
vísperas de u11 acontecimiento 
tan gravitante para el futuro 
del país como es el plebiscito de 
1989, se observen acuerdos a 
toda costa entre las directivas 

para poner fin al Go 
sus reali2a&One& cop 

hilo conductor entre bu 
reaente y 8u futuro, pglrsuadi= 

)pOdrAn resarc l laedehsf~sque 
los han llevado a un est6iil y r e  
petitivo negati- 

Brogresistas y 

#os de que con 08e 


